

    
        [image: Cubierta]
    


		
			

			No hay límites para nadie, si te lo propones puedes conseguirlo.

			

Luis Álvarez nos trae su nuevo libro Cómo hacer posible lo imposible. Un libro práctico, en el que a través de pequeños relatos nos explica cómo conseguir las metas que nos proponemos.

		

	
		
			

			A mi hija Daniela, 

			porque ella es mi ilusión, mi amor, mi inspiración, 

			¡las tres cosas más importantes que hay en la vida!

		

	
		
			PRÓLOGO

			«No encuentro mi camino. No encuentro mi propósito en la vida». Esta afirmación la suelo escuchar bastante a menudo, y puedo asegurarte que hasta ahora nadie, ni tú tampoco, va a encontrar ningún propósito antes de iniciar el camino, porque el secreto de la vida es, precisamente, crearlo. 

			Los triunfadores no lo son porque tropiecen por casualidad con el éxito, sino porque son capaces de crearlo. Y lo hacen aplicando métodos como los que te voy a contar aquí, mediante «veinte maneras de demostrar que no está todo inventado, sino todo por hacer». 

			Decidiendo, pasando a la acción, soñando, imaginando, dando el paso, visualizando, llamando a puertas, levantándote cada vez que te caigas, teniendo fe, durmiendo siempre lo necesario, comiendo bien, haciendo ejercicio, escuchando a otros, amando a los amigos —y aún más a los enemigos—, hablando a Dios y aprendiendo, en definitiva, a vivir.

			Es importante que entiendas que lo que hacemos en la vida encierra un mensaje que deseamos trasmitir a alguien determinado o a nosotros mismos. En este caso, el mensaje que yo deseo revelarte con este libro está muy claro y necesito que lo conozcas nada más empezar a leerlo. Quiero que entiendas por qué lo he escrito y, sobre todo, por qué me gustaría que lo leyeses hasta el final. 

			Cómo hacer posible lo imposible está basado en mis propias experiencias y te las cuento para responder a una pregunta que siempre me hacen cuando hablo sobre las claves del éxito —tanto porque han leído mi anterior libro, El Éxito, como porque han asistido a las conferencias y charlas en las que participo—. Suelen decirme que si las teorías para conseguir lo que explico salen de la bibliografía de los libros que he utilizado para inspirarme o de mis propias vivencias. 

			Precisamente esta cuestión fue la que me animó a escribir este nuevo libro. Un manual que habla de mi trayectoria profesional y de las teorías y hábitos que han sido claves para mi éxito, esperando que te sirvan para conseguir el tuyo. 

			Me he dado cuenta de que durante gran parte de mi vida he estado haciendo las cosas para probar a los otros de lo que era capaz, y que mi mayor descubrimiento fue el día que decidí que lo imposible siempre era posible y que mi empeño solo dependía de la intensidad que le pusiera. En el momento que empecé a hacer las cosas solo para demostrarme a mí mismo que podía hacer todo lo que me propusiera, cambié por completo, porque empecé a disfrutar realmente de la vida, de la mía.

			Fue entonces cuando reconocí a uno de los mayores emprendedores que jamás antes había conocido. Era una especie de Indiana Jones de las aventuras, un Marco Polo del mundo y un niño deseando descubrir cada día cosas nuevas. Esa persona me entusiasmaba, veía en él todo lo que yo había querido ser, disfrutaba de cada viaje, de cada amanecer y de cada atardecer. Esa persona se llamaba Luis Álvarez, yo mismo. 

			[image: Imagen 01]Lo más importante en este mundo eres tú, y solamente tú. 

			Al emprender cualquier proyecto siempre me digo: «Vamos, Luis, demuéstrate que eres capaz de escribir otro libro, que eres capaz de hacer una película, una línea aérea, un teatro, un espectáculo, y tantas y tantas cosas».Seguramente tus objetivos sean muy distintos a los míos, tal vez sea crear una maravillosa familia, disfrutar de una acogedora casa, liderar una ONG, convertirte en el mejor profesional en un área determinada, levantar tu propio negocio… Da igual tu meta, lo importante es que sepas que puedes conseguir tu sueño siguiendo los consejos que te doy a continuación. Aunque como ya he dicho, si quieres verdaderamente disfrutar del camino, debes hacerlo por ti. Sin pensar en el resto del mundo. 

			Cuando de niño estudiaba matemáticas, jamás entendía nada de las explicaciones teóricas que el profesor daba de los problemas. Sin embargo, luego todo se me aclaraba al llevarlos a la práctica. 

			Lo oí y lo olvide. Lo vi y lo entendí. Lo hice y lo aprendí.

			Confucio

			Pues digamos que con este libro quiero enseñarte cómo he llevado a la práctica toda la teoría en la que siempre me he apoyado. Te voy a hablar mucho de mí, de mi vida, de mi trabajo. Me voy a dar a ti como un libro abierto—nunca mejor dicho—, y me encantaría ser correspondido y conocer algún día si ha influido para bien en tu vida, como así espero. Desearía que me contaras tu experiencia a través de la web elexito.es. Te contestaré personalmente, porque responder las cartas es uno de mis mayores placeres.

			Voy a hacer algo con lo que no me siento cómodo del todo, y es hablar de mis experiencias personales, siendo el protagonista, lo que me resulta tremendamente egocéntrico. Y es que el ego es una de las peores características del ser humano, porque es el que nos hace cometer tantos errores. Espero que en esta ocasión me disculpes, ya que la finalidad es que mis propias vivencias te sirvan por hacer posible lo imposible. 

			La verdad es que todos los libros tienen una magia especial que hace que lleguen a nuestras manos en el momento exacto, y cuando los releemos en diferentes etapas de nuestra vida, aun siendo los mismos, nos enseñan cosas distintas, porque tienen vida propia.

			Todos los de inspiración intentan guiarnos para conseguir nuestros propósitos; en este, mi intención es descubrirte por qué no los has logrado todavía. Creo que es la mejor manera de conseguirlos. 

			Deseo que descubras que hacia el éxito te puedes dirigir por innumerables caminos, y que muchos de ellos estarán repletos de puentes llamados fracasos o desilusiones, pero que cruzándolos todos, si no te detienes, llegarás al final.

			[image: Imagen 01]Cree en ti y en tus sueños. 

			Voy a repetirte una y otra vez las mismas ideas porque es la mejor manera y la más eficaz para que guardes en la memoria todo lo que te quiero contar. Al fin y al cabo, la repetición está relacionada con los hábitos.

			Esta es la historia de cómo ser uno más a cómo ser absolutamente excepcional, puesto que solo tú puedes hacer de tu vida algo impresionante. A estas alturas ya habrás adivinado que nadie lo va a hacer por ti.

		

	
		
			CÓMO HACER POSIBLE LO IMPOSIBLE

			Desde que publicara hace unos años El Éxito, me han llamado en multitud de ocasiones para dar conferencias sobre este tema, y fue precisamente en una de ellas donde el organizador del evento me pidió que, en vez de hablar a la audiencia de cómo conseguir el éxito aplicando la teoría, contara mis propias experiencias para que el público pudiese entender cómo lo había conseguido yo para que les sirviese a ellos de ejemplo. 

			Preparando justamente esa charla, me vino a la cabeza la famosa frase de Steve Jobs, cuando dijo, en aquel gran discurso en la universidad de Stanford, que no entendíamos a veces adónde iba nuestra vida cuando mirábamos hacia delante, pero sí cuando mirábamos hacia atrás, y descubríamos que, de alguna manera, todos los momentos del pasado estaban conectados y guiados de forma divina para hacernos llegar exactamente hasta donde estábamos ahora.

			Me puse a analizar los momentos de mi pasado y, en efecto, todos ellos tenían un factor común: cada hecho relevante había sido un imposible que yo había convertido en posible. Es decir, habían sido proyectos que, al emprenderlos, las personas que tenía alrededor me habían dicho que serían del todo inviables, pero mi empeño les demostró que sí se podían hacer realidad.

			La mayoría no consigue hacer sus sueños realidad única y exclusivamente por un motivo que se convierte en un gran problema, y es porque no se ponen a ello. Simple y llanamente porque no lo hacen. Suena tonto, pero te mostraré que el solo hecho de no dar el primer paso es la única razón por la que la gente no logra lo que quiere.

			[image: Imagen 01]Aprende a alcanzar tus sueños, sabiendo por qué aún no los has conseguido

			En estos años he aprendido que cuando la gente va a conferencias de autoayuda, de motivación, de desarrollo personal, de inspiración, de coaching o como prefieras llamar a este tipo de charlas, el público suele irse frustrado, porque en todas ellas dicen prácticamente lo mismo: que lo que hay que tener para poder hacer tu sueño realidad lo tienes dentro de ti, que todo depende única y exclusivamente de lo que tú hagas, que tienes toda la fuerza en tu interior, que tienes lo que hay que tener... En fin, que te vas como viniste porque eso ya te lo habían dicho tantas y tantas veces que no te aporta nada nuevo.

			Es lo mismo que cuando se asiste a conferencias para enseñarnos a adelgazar y nos vamos frustrados porque nos dicen lo que ya sabemos: que lo conseguiremos si comemos sano y hacemos deporte. ¿Y para eso vine?, te preguntas. Precisamente por eso en mis conferencias en vez de dar lecciones de cómo conseguirlo, me centro en explicar por qué no se consigue. Es decir, qué frena a las personas y por qué no han conseguido ya lo que querían. 

			El mayor obstáculo que nos impide hacer nuestros propósitos realidad es lo que a mí me gusta llamar los neimayas. ¿No sabes qué son? Pues te los presento.

			
LOS NEIMAYAS 


			Son aquellas personas que tienes a tu alrededor y a los que cada vez que les cuentas que vas a hacer un proyecto ellos te dicen que ni se te ocurra, que no es posible, que no podrás conseguirlo, que no tienes lo que se necesita, que no tienes contactos, ni amigos, ni conocidos, ni enchufes, ni padrinos, ni dinero, ni, ni, ni, ni…

			Los neimayas no tienen mala intención; de hecho, en la mayoría de las ocasiones son los padres, los hermanos, los amigos o la propia pareja. Ellos no quieren hacerte daño, en el fondo seguro que buscan evitarte un esfuerzo baldío que lo más seguro es que termine en frustración. 

			El gran problema es que somos un espejo y que nos vamos convirtiendo en lo que los demás nos dicen que somos. Construimos nuestra personalidad basándonos en las opiniones de los otros y nos limitamos según lo que dicen qué somos o no somos capaces de hacer. Pero yo he estado demostrando a mis neimayas que todo lo que me decían que era inalcanzable, yo lo podía alcanzar. 

			Si algo he aprendido es que todas y cada una de las personas que están a nuestro lado a lo largo del camino lo están por algún motivo; todas ellas de una manera o de otra forman parte de nuestra vida porque alguien planeó que estuvieran allí para ayudarnos, aunque a veces nos pareciera lo contrario. Por eso, acepta a cada una porque formarán parte de tu éxito, parte de tu destino. Ama a todas porque son las que te empacan el paracaídas, las que te preparan para que puedas saltar al abismo sabiendo que siempre habrá alguna que te sostenga. 

			Si haces balance, te darás cuenta de que todas han aportado algo que te ha hecho crecer, incluso los guerreros de las sombras, de los que habla Paulo Coelho, serán grandes colaboradores de tu éxito —estos guerreros son las personas de tu vida que te dañan y te hacen sufrir—.

			Pero al igual que existen los neimayas, también existen los seimayas. Estos son todo lo contrario, son los que te animan y te hacen sentir capaz de todo. Apóyate en ellos, porque te van a dar impulso para subir el siguiente escalón. Unos y otros son igual de importantes en el camino de tu vida y has de aprender a convivir con los dos.

			[image: Imagen 01]Aprende a aceptar y a querer a tus neimayas tanto como amas a tus seimayas.

			Te sorprenderá que te diga que ames también a tus neimayas, ¿verdad? Yo tampoco lo entendía cuando me lo aconsejaron por primera vez, pero más tarde me di cuenta de que en muchas ocasiones las críticas de estos me habían dado la fuerza suficiente para cumplir mis objetivos —a veces creo que si no me hubiera empeñado en demostrarles que estaban equivocados, posiblemente no hubiese conseguido muchas de las cosas que he logrado—.

			En la sociedad tendemos a etiquetar a cada persona con alguna profesión u ocupación determinada. Por ejemplo, cuando soy presentado en público o en los medios, siempre dicen de mí que soy actor, director, productor, escritor, artista, empresario o emprendedor. Aunque me identifico un poco con estas facetas, no me encuentro cómodo del todo con ninguna, porque realmente lo que soy es un soñador. Soy una persona que tiene sueños y que se dedica a hacerlos realidad, y eso es lo que todos deberían hacer. Puede parecerte ingenuo, pero creo que este es el denominador común de la humanidad. 

			[image: Imagen 01]Todos tenemos un sueño y lo que queremos es cumplirlo. 

			Mira qué dato más curioso: las estadísticas dicen que solo el dos por ciento de las personas conseguimos hacer posibles nuestros imposibles. Es decir, que cumplimos nuestros sueños. ¡Repara bien en esa estadística! De cada cien personas solamente dos van a hacerlos realidad y el resto se van a ir de este mundo enterrando sus ilusiones sin nunca haberlas puesto en marcha —de ahí que se diga que el cementerio es el lugar con más riqueza del mundo—. Cuántos libros, cuántos guiones, cuántos cuadros, cuántas canciones, cuántos poemas, cuántos proyectos, cuántos sueños están enterrados bajo tierra sin haber visto la luz. 

			Ya sabes entonces que los principales culpables de que no consigamos cumplir nuestros deseos son los neimayas, pero no solo los externos de los que ya te he hablado, sino otros que son todavía más tenaces y que nos paralizan con más fuerza. Esos son los internos, los que viven dentro de nosotros y que son más poderosos que cualquier externo.

			Las excusas

			Los primeros en aparecer siempre son las excusas. El árbol del fracaso se alimenta de las raíces de los buenos pretextos, porque está demostrado que cuando alguien quiere de verdad algo, encuentra el medio de conseguirlo, y si no lo quiere, halla una excusa perfecta. 

			¿Sabes cuál ha sido la excusa más repetida desde el 2008 hasta ahora? La crisis. 

			[image: Imagen 01]Las crisis en realidad no existen, solo existen los cambios sociales. 

			En una conferencia escuché no hace mucho una cita que han puesto en su boca diferentes personajes, cita que comparto completamente.

			No estamos en una era de cambio, sino que estamos en un cambio de era.

			Cuando ese cambio social nos afecta para bien, lo llamamos oportunidad, pero, sin embargo, cuando nos afecta para mal, lo denominamos crisis. Vivimos uno de los momentos más importantes de la humanidad porque estamos sumergidos en la cuarta revolución industrial gracias a la tecnología. 

			En época de crisis unos lloran y otros hacen pañuelos.

			Anónimo

			Vamos a morir en un mundo completamente distinto de aquel en el que nacimos, y eso no muchos lo pueden decir en el curso de la historia. Por eso, disfruta de este cambio y evoluciona con él porque si te resistes, a buen seguro que este movimiento social te supondrá una dificultad real. 

			[image: Imagen 01]Para convertir la crisis en oportunidad, fluye con el cambio y adáptate a él.

			Los «demasiado tarde»

			Desde que se cumplen los cuarenta años uno de los peores neimayas que vas a escuchar es el de «ya es demasiado tarde». ¡Cuántas veces habremos oído hablar de la crisis después de esta edad! Pensamos que son las típicas situaciones que les pasan a los demás, pero no a nosotros, como si todos nos sintiéramos inmunes al mal general, sobre todo las personas que tendemos a ser positivas, pero lo cierto es que, en mayor o menor grado, a todos nos toca pasar por las mismas sensaciones, miedos, dilemas y experiencias. 

			Es verdad que cuando cumplimos los cuarenta somos más conscientes de que el tiempo ya no va hacia delante, sino que se inicia una rápida cuenta atrás. Hasta entonces vamos sumando, y a partir de esta edad empezamos a restar años al reloj de la vida. Y nos entra ansiedad y empiezan las dudas de si hemos hecho realidad nuestros sueños y hemos cumplido nuestros propósitos, si tendremos tiempo suficiente para hacer lo que queremos, si hemos invertido bien el tiempo pasado o si podremos llevar a buen término lo que nos queda por hacer. 

			Esta es la base de la famosa crisis de los cuarenta. Analizando bien los pensamientos que corrían por mi cabeza cuando yo los cumplí, llegué a la conclusión de que no podía caer en el pozo de los que dicen «ya es demasiado tarde».

			No sé si sabes quién fue el coronel Sanders. A mí me gusta mucho la historia de este empresario estadounidense —ya la conté en mi anterior libro, El Éxito— y te la resumo brevemente para que te des cuenta de que los cuarenta no son más que una nueva década. 

            
			KFC

			Sanders procedía de una familia humilde, por lo que tuvo que ponerse a trabajar desde muy joven para ayudar a su familia. Pasó por el ejército, fue marino mercante, también vendedor de seguros y de lámparas, bombero, distribuidor de llantas y granjero. 

			Parece ser que las cosas no le habían ido muy bien en los negocios, pero aun así, después de jubilarse emprendió otro nuevo por necesidad, dada su mala situación económica, y terminó construyendo Kentucky Fried Chicken. Hoy, KFC es la segunda cadena de restaurantes más grande del ­mundo. 

            

			Hay otra historia, referente a este tema, que me gustaría compartir contigo.

            
			La anciana en clases de pintura

			Una cadena de televisión realizaba un reportaje sobre una academia de arte, y cuando estaban grabando a los alumnos durante una clase de pintura, el reportero se fijó en una señora mayor. La mujer, que tenía noventa y dos años, trabajaba en ese momento en un lienzo. 

			El periodista se acercó curioso con el micrófono y le preguntó: 

			—¿Cómo es que con su edad se ha apuntado a dar clases de pintura?

			Y la señora, segura y satisfecha, contestó:

			—Porque al fin tengo tiempo para hacer realidad mi verdadero sueño, pues hasta ahora me he pasado la vida realizando los de los demás.

			

            Como ves, la vida demuestra que siempre hay tiempo para empezar, y sobre todo que el mejor día para hacerlo es, precisamente, ¡hoy!, porque puede que mañana sea demasiado tarde. 

			[image: Imagen 01]Da el primer paso y verás cómo el resto va llegando solo.

			Al escucharme hablar de las claves para conseguir los sueños, la gente piensa que a pesar de intentarlo y de dar el primer paso no todos lo consiguen. Y es entonces cuando aparece, si cabe, un nuevo neimaya interno más fuerte que los anteriores: el fracaso.

			Los fracasos

			Estos suelen surgir en aquellas personas que ponen algún proyecto en marcha y no les sale bien a la primera. Inmediatamente se agarran a la idea de que el éxito no va con ellos y se sienten unos fracasados. 

			Siempre digo que el fracaso no existe —me lo vas a oír decir muchas veces—, lo que existe es la temporal desilusión. Yo mismo he tenido múltiples «temporales desilusiones» en mi vida, pero, aun así, me considero una persona de éxito, porque es verdad que muchas de mis ideas no salieron como esperaba, sin embargo, me sirvieron para encauzar el siguiente triunfo. 

			[image: Imagen 01]Los que triunfan no son los que siempre vencen, son los que nunca se dan por vencidos.

			Desde que somos pequeños nos preparan mejor para saber asumir el éxito que para asimilar los reveses de la vida, cuando en realidad todos tenemos más equivocaciones que aciertos. 

			Creo que es importante que conozcas casos de temporales de­silusiones para que compruebes que los «fracasos» bien gestionados pueden llevarte al triunfo. Fíjate si no en el ejemplo del Tylenol®. Este es uno de los medicamentos más populares en Estados Unidos. Tan popular y común como en España es la aspirina. 

            
			Tylenol®

			Al poco tiempo de lanzar el analgésico al mercado, se descubrió que, entre los millones de botes puestos a la venta, había algunos que estaban altamente contaminados y que habían producido siete fallecimientos.

			La firma Johnson & Johnson, encargada de elaborarlos y distribuirlos, cayó en picado y fue objeto de escarnio de la opinión pública. Ante esta crisis, su presidente decidió dar la cara en la televisión nacional, sincerarse y pedir disculpas, comprometiéndose a retirar todo el producto del mercado y a buscar una solución. Al parecer, cierta partida del medicamento había sido alterada deliberadamente. 

			Por este motivo, el famoso laboratorio ideó los cierres térmicos de triple precinto. Los cierres, precisamente, que conocemos hoy y que evitan manipulaciones intencionadas. 

            

			La tremenda crisis del Tylenol® pudo ser el fin de Johnson & Johnson, sin embargo, gracias a una buena gestión, la empresa consiguió dar un vuelco a la situación. En poco tiempo recuperó el noventa y cinco por ciento de la cuota de mercado que tenía antes del suceso, y, aún hoy, sigue siendo uno de los laboratorios más importantes del mundo.

			[image: Imagen 01]El fracaso es el primer paso para el siguiente éxito. 

			Los miedos

			Estos son otros neimayas que nos atacan desde que somos muy pequeños, y son de los peores, y todos, absolutamente todos, padecemos alguno. Los miedos o temores son inevitables, pero saber superarlos es la única manera de conseguir llegar a donde queremos. Si no haces nada por evitarlos, estos terminarán controlando tu vida y las decisiones que tomes. 

			Debes tener decisión y valor para hacer todo lo que te propongas, entendiendo que valor significa ser capaz de enfrentarte a situaciones arriesgadas o difíciles. 

			Mi lema es: 

			[image: Imagen 01]Mejor arrepentirse de lo que se ha hecho, que vivir pensando en lo que no se hizo.

			Cada vez que vayas a tomar una decisión, vence los miedos que te vayan surgiendo, sobre todo si el miedo es a equivocarte, porque es uno de los mayores temores a los que nos enfrentamos a la hora de emprender nuevas aventuras. 

			[image: Imagen 01]Hasta los más grandes se equivocan.

			Te voy a dar cuatro ejemplos de grandes empresas o instituciones que se equivocaron en algún momento al tomar una decisión para que te sirva de inspiración en esas situaciones de incertidumbre.

            
			FedEx

			Una de las más prestigiosas universidades del mundo, la de Yale, rechazó la propuesta de uno de sus alumnos, llamado Frederick Smith, cuyo proyecto proponía informatizar los envíos de correos. 

			Una vez rechazado por la universidad, Smith decidió emprenderlo por su cuenta y en la actualidad es la mayor empresa de mensajería del mundo, FedEx. Hoy factura más de cuarenta y dos mil millones al año.

			Por cierto, Smith, el día que lanzó la compañía, esperaba una demanda de cincuenta mil pedidos y solo tuvo mil. En lugar de desanimarse, les dijo a sus trabajadores: 

			—Ya estamos tan solo a cuarenta y nueve mil paquetes para cumplir el objetivo.

            

			Pixar

			Edwin Catmull fue el cofundador en 1979 de la división de animación digital en la empresa de George Lucas. Pero Lucas vendió esta parte de la compañía porque no creía que tuviera futuro. La compró Steve Jobs por diez millones de dólares en 1986 y produjo películas como Toy Story, Cars, Monstruos, S. A.;Buscando a Nemo.

			Posteriormente Jobs se la vendió a Disney por siete mil cuatrocientos millones de dólares. Esa compañía no es otra que Pixar.

             

			Seiko

			Hamilton Watch Company presentó un prototipo a todas las grandes casas de relojes de Suiza para fabricar un modelo digital que tuviera una venta menos selectiva. 

			Todos los relojeros suizos rechazaron la propuesta porque pensaron que la gente no cambiaría un reloj clásico por un invento tan moderno y falto de gusto. Sin embargo, en los años setenta, el ochenta por ciento de los relojes del mundo serían digitales, fabricados por Seiko, quien adquirió la empresa Hamilton Watch Company. Siguió la tendencia Casio y Citizen.

             

			IBM

			A principios de los años noventa, el presidente de IBM dijo que solamente había sitio para seis empresas de informática en el mundo. Obviamente con un presidente con esa visión, IBM perdió pronto el liderazgo como fabricante de ordenadores, lugar que jamás ha vuelto a recuperar. 

            

			Como ves, también los grandes tropiezan y fallan, así que no tengas miedo, porque según las estadísticas los «fracasos» son una parte maravillosa de la vida. Así que te deseo que tengas muchos benditos «fracasos» o temporales desilusiones.

			[image: Imagen 01]Hay gente a la que le cuesta reponerse de un fracaso, pero hay mucha más que nunca se repone de un éxito.

			Las valoraciones

			Todavía falta un último neimaya que nos ataca de vez en cuando, a unos más que a otros, es verdad, pero que seguro que a todos nos ha venido a visitar alguna vez. Es esa duda que en algún momento todos nos hemos planteado: ¿cuánto valemos?

			Estoy convencido de que en más de una ocasión te has preguntado cuánto vales, si tu vida tiene sentido, si tienes algún cometido, cuál es tu fin, para qué sirves... Yo he tenido que escuchar muchas veces a la gente decir que no tenían nada o que no valían nada tan solo porque no habían conseguido el coche, la casa, el dinero, el trabajo que querían o la vida que habían soñado. Y todo esto sin valorar lo que ya tenían.

			Aunque lo hemos oído muchas veces, el dicho de que no valoramos las cosas hasta que las perdemos es muy cierto. Cuando me encuentro con personas así, que no se valoran y que tiran por tierra lo que son, les planteo un juego. Les propongo algo que cambiará su punto de vista, que les hará cambiar su vida y que les dará la oportunidad de tener todo lo que, según ellos, les haría felices. Les sugiero dar algo que ya tienen y que no valoran a cambio de aquello que desean y, curiosamente, a pesar de que parece tan atractiva la recompensa, ninguno acepta el trato. 

			Me explico mejor. Cuando les pregunto qué les haría felices, casi todos responden con cosas materiales, aquellas que piensan que les permitirían realizar sus sueños y comprar las cosas que creían necesitar. Y cuándo les digo que me den una cifra con la que se sentirían millonarios, siempre contestan con la cantidad suficiente para poder dejar de trabajar. La cantidad, que una vez la tuvieran en el banco, les permitiera no volver a su quehacer diario y hacer solo lo que más les gustara —la cantidad media que he sacado de las respuestas ha sido de unos tres millones de euros—.

			Piensan que con ese dinero su vida tendría valor, es decir, merecería la pena. Yo les demuestro que ya son millonarios, pero que tienen que saber poner el punto de vista en el ángulo correcto para apreciarlo. 

			Viajaba en avión cuando leí un artículo que me dio esta respuesta. El escrito decía que había un hospital en Sacramento, California, llamado UC Davis Medical Center, que era uno de los más reconocidos en el mundo en trasplantes de órganos. 

			Un departamento del centro médico estaba intentando legalizar la venta y trasplante de órganos no vitales en vida para personas que lo necesitaran, hasta el punto de que tenían incluso lista de espera con ofertas para comprar y vender órganos. 

			En el mismo artículo venían ejemplos de tres personas dispuestas a comprar distintos órganos: uno para un trasplante de corneas, otro de antebrazos y otro de una pierna desde la rodilla, y ofrecían por ellos respectivamente cuatro, tres y dos millones de euros. Es decir, tú mismo podrías vender esos tres órganos y recibirías nueve millones de euros en el momento, lo que te convertiría en millonario al instante. 

			[image: Imagen 01]Los límites están solo en tu cabeza y eres más valioso de lo que piensas.

			A las personas que en alguna ocasión me habían dicho que no valían nada, les aconsejaba realizar este ejercicio y les preguntaba si por ese dinero venderían sus órganos. Todas, sin excepción, contestaban que no. 

			Como ves, hacía un rato no valían nada y minutos después valían mucho más de lo que necesitaban para ser millonarios y felices. Tan solo tuvieron que cambiar su punto de vista.

			
EL AMANECER


			Cierra los ojos e intenta visualizar por un momento el amanecer o atardecer más bonito que hayas visto en tu vida. Recuérdalo y disfrútalo como si lo estuvieses viendo ahora mismo. Si solo hubiese un amanecer en el mundo, y solo uno, sería sin lugar a dudas el mayor espectáculo de la tierra y seguro que ninguna persona querría perdérselo, pero como no cuesta dinero y sucede todos los días, damos por hecho que no son valiosos. 

			Así ocurre con tantas y tantas cosas que tenemos a nuestro alrededor. Como se producen de forma automática, ni las valoramos ni reparamos en ellas. 

			[image: Imagen 01]Agradece cualquier cosa, aunque creas que te pertenece y te la mereces tan solo por estar vivo. 

			A ese estado que la mente crea, en el que da por hecho cosas grandiosas sin prácticamente valorarlas, los sociólogos lo llaman Hedonic adaptation, que traducido sería «adaptación hedónica». 

			Por lo que agradece todos los grandes y pequeños milagros que ocurren cada día en tu vida. Recuerda que «milagro» proviene de la raíz latina mirari, que significa, entre otras cosas, ‘mirar atentamente’. Si miras con atención a tu alrededor te darás cuenta de que todo lo que nos rodea es un milagro. El amanecer, el atardecer, tu familia, tu tiempo, tus cosas, tu casa, tu trabajo, el aire que respiras, el agua, el viento, el sol…, tu vida al completo. 

			[image: Imagen 01]Tú mismo eres un milagro, capaz de correr, de hablar, de reír, de soñar…

			
LA FELICIDAD


			Nuestra búsqueda en la vida es única y exclusivamente para alcanzar la felicidad, pero esta no llega cuando consigues lo que deseas, sino cuando sabes disfrutar de lo que tienes, sin soñar con el mañana y viviendo el hoy.

			En un diálogo entre Aristóteles y uno de sus estudiantes, se ve cómo el objetivo final de todo es conseguirla.

            
			—¿Qué es lo que quieres? —preguntó Aristóteles a uno de sus estudiantes.

			—Poder ir a la universidad —respondió el joven.

			—¿Para qué? —preguntó de nuevo el sabio.

			—Para conseguir un buen trabajo. 

			—¿Para qué? —repitió.

			—Para comprar una buena casa. 

			—¿Para qué?

			—Para poder crear una familia.

			—¿Para qué?

			—Para poder ser feliz.

			—¡Ahhhhh! —exclamó Aristóteles—, entonces realmente lo que querías desde el principio era solamente ser ¡feliz!

            

			Me gustaría compartir contigo otra definición de felicidad que le escuché en cierta ocasión a ¡un tío muy grande! —nunca mejor dicho—.

			La felicidad no llega con el chándal de brillo, la descubres cuando disfrutas llevando día a día el chándal de algodón.

			Fernando Romay

			Es decir, la felicidad has de hallarla mientras disfrutas del camino, no cuando llegas al destino.

			[image: Imagen 01]Si no eres feliz con lo que tienes, jamás lo serás con lo que no tienes.

			La paz interior y la felicidad solamente llegan si aceptas desde el primer momento lo bien que estás, y a partir de ahí sigues creciendo por propio placer, no por una búsqueda continua de una supuesta felicidad que nunca aparecerá de esa manera. 
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